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ble, salones y decorados extraños, pavimientos brilla_ntes Y 
como barnizados, resaltando en ellos, el color azul as1 como 
en los muros el rojo. 

Pretenden sabios exploradores c¡uc aquellos admirados Y 
estudiados edificios, debieron ser panteones á jnzgar por el 
sitio donde se encuentran, por la soledad y tristeza qne los 
rodea, corroborando eso mismo, el culto idolatra qne los za­
potecas rendían á sus difuntos, sacrificando cuanto poseían 
para los funerales y fiestas de aniversario. Es sin embargo 
insondable el origen, que deja sin solución los más impor­
tantes problemas históricos americanos. 

Problemas son las ruínas de Milla y la fundación de edi­
ficios que acusan ch-ilizaciones antiquísimas, de mayores vue­
los, que aquellas de los pueblos zapotecas, por más que no 
carecieran de condiciones artísticas ni se les megue su ade­
lanto arquitectónico. 

En la diversidad de ruínas esparcidas por el Perú, ohsér­
vase que los sillares están como en :\filia perfectamente ajus­
tados, si11 que el pico ni el cincel, hayan tenido aplicación; 
en la necrópolis de Silustani (Alto ,Perú,) en aquellos extra­
fios sepulcros, no se empleó ni cemento ni argamasa, para 
unir y consolidar los grandes sillares y las piedras escuar 
dradas. 

Profundizando en la historia del imperio mexicano y de 
las naciones, que formaban el todo del vasto territorio des­
tinado á teatro, á escenario de sucesos de magnitud excelsa, 
se abisma el ánimo en los contrastes que ofrece, tanto su or­
ganización política como la religiosa, no menos si considera­
mos sus condiciones características y la extraña amalgama 
en las costumbres y en las ,leyes, ~naves y benignas una;;, 
sabias muchas, crueles, sanguinarias, espantosas otras. Con la 
grandiosa altura de sus concepciones, anudábanse los espec­
táculos salvajes, las tristes ):>árbaras hecatombes y en con­
sorcio estrecho, estaba infinitamente ligado todo lo mezquino 
y Jo brutal. En las clases de la sociedad descollaba la origi­
nalísima anomalía y de haber sido más perfecta la civiliza­
ción tal vez la conquista no !lllbiera logrado el triunfo sino 
á. costa de mayores sacrificios. 

La preocupación, la fe prestada por los indios á pronósti• 
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cos que se realizaron con la invasión de los españoles, fueron 
poderosos auxiliares para los europeos, no influyendo en poco 
el despotismo de Moctezuma, la animosidad que existía en­
t'.c d impe1fo, la república de Tlaxcala y otros estados, que 
s1 bien sometidos, se st1bleYaban con frecuencia acechando el 
momeo to propicio para sacudir el yugo, contándose entre otros 
los totomacos, tribus que amaban la independencia cual nin­
guna, Y que eran tan temerarios como valerosos. Como en 
mucha~ de las comarcas americanas, no es fácil determinar 
el origen de los totomacas que al parecer desde Teotcbua­
cán, habían seguido con dirección ·á Oriente, acampando en 
las áspera~ quebradas de la sierra madre, y por ú'limo ert 
las orillas del Atlántico, donde se establecieron dividiéndose 
en familias y haciéndose respetar por su denuedo. 

Eran los aztecas por extremo supersticiosos y concedían 
interés Y valor á los detalles más insignificantes. E! revoloteo 
de un pájaro; el esplendor de inesperado luminoso ash·o; el 
rayo; la tormenta; la huída de una liebre inofensiva; el graz­
mdo de aves noctw·nas; prestábase á que los astró]oaos adi-
. 1 J . " ' v111os Y 1cc uceros, presagiaran males si11 cuento y c;11s casos 

de alta transcendencia. 

Multiplicáronse los fenómenos y los anuncios funestos en 
los últimos años que precedieron á la invasión y dominio, 
sICndo uno de los más culmmantes, la aparición de una gran 
estrella roja, que extendía ))or el firmamento larga y blan­
quísima cola. (1) 

Tcrrib](; fué la imprcsió11 producida en Anahuac por aquel 
desconoc1do, y m1ster10s0 astro, para el cual no encontraron 
mterpretac1on los ast,·ólogos consultados por el emperador Moc­
tezuma. 

No tuvo límites el furor del monarca, ante Ja ignorancia 
de aquellos, á quienes concedía d don de adivinar los má~ 
extraños arcanos del porvenir. 

. ,Que mueran de hamb1·e y de sed, dijo; enjaulados como 
f1~ras. Que se busque á todos los astrólogos y hechiceros del 
remo, y que sus casas sean sac1ueadas y quemadas por ha-

( 1) Un cometa que se afirma íuera el que el sabio Arago señaló en 
su catálogo en 15U. 
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ber faltado á su deber de dar solución á las setiales de loo 
dioses y por el descuido de no avisar á su rey., 

La sentencia se ejecutó. Los adivinos de México, murieron 
de hambre y sed,, !in. las jaulas y los de las provincias fue­
ron arrastrados por las calles víctimas de Moctezuma Segun­
do. (lJ 

Los funestos augurios se multiplicaron y hubo uno que 
ejerció mayor infli.1encia en el ánimo del rey: en su agitado 
espíritu surgió la idea de aplacar la cólera de los dioses ry 
tal vez ele conjurar los peligros profetizados, ofreciélldoles 
el gran tributo de sacrificios humanos, paru lo cual hizo la­
brar con delicado esmero una piedra des ti narJ.a al horrendo 
propósillO y ordenando construir un puente sólido para condncirla 
á Méxioo - el gran sacerdote y otros dig11atarios, fueron dele,. 
gados para custodiarla dando suma importancia al acto. 

Hasta mediar el p,iente de Xoloco, había llegado la comi­
tiva con la piedra colosal cuando crujieron las traviesas de 
madera, desquiciándose y arrastrando la enorme mole que 
se hundió en las aguas del lago con lodos aquellos que eran 
sus ronductores. 

El pánioo del emperador no tuvo límites y nobles y ple­
beyos, participaron de él, convencidos de q'ue sus dioses les 
negaban su auxilio. 

Coincidió tal suceso con fuertes sacudidas terrestres qu<i 
hicieron vacilar la sólida co11strucción del templo mayor, que 
un rayo incendió poco después. 

Esta serie de acontecimientos, explican los temores y las 
inquietudes de un pueblo fanático por extremo y r¡ue enla­
zaba con aquellos, las antiguas profecías y las recientes acia­
gas predicciones de los astrólogos, que exaltaban la imagina­
ción y la predisponían para qne más tarde se allanara ¡en 
parte el camino para los co,1cruistadores. 

¿ Y qué mucho pueden extrañarnos tales preocupaciones 
en aquella época y en pueblos, que si bien adelanta.dísirnos 
en ciertos detalles, carecían de conocimientos profundos y de 
cultura, cuando por entonces no eran menores en Europa, 
las supersticiones, roncediendo influencia á la buena ó mala 

( 1) Historia de las Indias de N. España por Fernindez Ramírez. 
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estrella, á los horóscopos y apocándose el aromo ante melé­
vola perseaución de brujas, duendes ó hechioeros? 

El canto de la lechuza era traducido por los indios, como 
un mal presagio y Cl'eo, que aun hoy en algunos pueblos 
campesinos de Europa, inspira temerosa impresión. 

¿ No se hacen también pronósticos de guerras, de terremo­
tos y de grandes calamidades universales cuando una aurora 
búreal ilumina el cielo, 6 un cometa excita los ,estudios de 
los sabios y produce las alarmas en los espíritus vulgares? 

Indudablemente, que hasta en la vida doméstica, en la paz 
del matrimonio y en la creación del hogar, ejercía sn influjo, 
la superstición, pues no había de verificarse una hoda sin 
qne previamente el adivinador, no setialase el día propicio 
para celebrarla, y es de notar la exquisita moralidad que 
en la mujer casada sobresalía. El adulterio, era verdadero 
crimer y la ley lo castigaba con pena de muerte, así como 
el desprecio público y la ignominia, recaían sobre la joven 
soltera, deshonrada. 

Las fatigas, el trabajo, el sustento de la esposa y de los 
hijos, eran deberes exclusivos en el hombre y para la mu­
jer, todos aquellos que constituyen su misión en el hogar. 
La monogamia era ley y únicamente los reyes, q:uedaban exen­
tos de ella, constituyendo de ese modo la sociedad y la vida 
de familia, tanto entre la nobleza corno en la clase media 6 
del pueblo, en un terreno de severidad y pureza en las cos­
tumbres, que presentaban extraño contraste con las sanoui-,, 
narias manifestaciones, base de sus principios religiosos. 

Admiran sus doctrinas, en lo que se refiere á los deberes 
sociales y los preceptos que inculcaban en el corazón de los 
jóvenes. Verdaderamente eran 'un modelo perfecto para el ciu­
dadano en todas las diversas circunstancias de la vida. 

«Ama, respeta y sirve á tu padre y á tu madre; hom·a y 
saluda á los ancianos; consuela á los afligidos y á los po­
bres, no sólo con palabras sino con obras. Ama á tu próji­
mo, ama á todo el mundo. A nadie ofendas, ni con nadie rifias 
ni te insolentes; cállate cuando hablen mal de ti y no hable~ 
mal /de nadie. Cuando oigas una injuria, no vayas jamás ~ 
referirla al injuriado, no sea que por ti se maten dos hom­
bi,es y caiga su muerte sobre tu conciencia. No seas altane-
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ro; como no estés constituido en autoridad, no pretendas nun­
ca sobreponerle ni á tus iguales ... 

, Sé continente; sé casto: los delitos manchan el corazón y 
enturbian el entendimiento ... 

,No busques más de una mujer y ni aun con ella te aban­
dones desenfrenadamente á tus apetitos. Huye principalmen­
te de las casadas: que va el adúltero á su deshonra cuando 
no á b muerte. No la mires, no te fijes en sus encantos: bas­
tan los ojos para cometer adLtlterio ... 

"Sé en todos tus hábitos modesto y sobrio ... 
, Sé diligente: para hacer lo que debas no esperes á que 

se te pida segunda vez ... , 
El decálogo para la mujer, no era menos extenso y sus 

máximas, respondían á la moral más pura y severa que debe 
reinar en el hogar. Hubieron de admirarse los españoles, al 
encontrar en las indias, tal grado de pudorosa modestia y 
tan arraigado en el corazón, el sentimiento del d0ber. 

No abrigo la pretensión de presentar al pueblo mejicano, 
exento de vicios, ni ajeno á los crímenes y abi.tsos que las 
pasiones ó abyectas ideas, hacen cometer en todos los cen­
tros sociales, pero sí complace sefialar que las costumbres 
eran relativamente y comparadas con las de los pueblos cul­
tos, menos e.,trm~adas y corrompidas, que lo fueron después 
de la conquista y al familiarizarse con los europeos. 

El descubrimiento y la conquista de Anahuac, cambiaron 
la faz de aquellas tien·as, donde la Yida, ni carecía de atrac­
tivos, ni era ajena ::í.. cierto bienestar ni á comodidades, sien­
do las casas por lo general espaciosas, con extensas azoteas, 
convertidas aJ¡,runas en risuef\os jardines, los que lambiéu em­
bellecían los palios y por todas partes embalsamaban la at­
mósfera. 

Ai.m hoy abundan en l\Iéxico las flores y no se ha extin­
guido el esmero para su cultivo entre los indios. 

Había grandes mercados surtidos no sólo de lo más noce,. 
sario para el susteuto, sino también provistos de diferente& 
mercancías y á veces de objetos de oro, plata y pedrería. 

· Sus campos, sus huerlos, eran verdaderos sitios de recreo, 
p11es altas y espesas frondas, comádaban al solaz menguan" 
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do los ardores del sol y facilitando energías para el Ira.bajo 
agricultor. 

En las magnas calamidades públicas, veim1 el castigo de 
grandes errores cometidos, los que irritaban á los dioses has­
ta que los horrendos sacrificios y las víctimas ofrecid;s en 
holocausto, conseguían aplacar su enojo y atraerlos á su favor. 

En tiempo de l\Ioctezuma Segundo, había llegado México 
á sn más alto grado de riqueza y de esplendor, precisamente, 
cuando aquellos hombres. te1nidos y anunciados, salían de Cu­
ba, se acercaban á costas mejicanas y poco después invadían 
el territorio de Anahuac. 

A grandes rasgos he dibujado la JJreponclerancia, el arado 
de culturn y la situación política social del imperio a:1eca 

1 . ' e11 . a epoca memorable de la conquista, y cercano á una ta,1 
radical transformación. que no sólo había de cambiar por 
completo la faz de aquellas comarcas, sino que fué lambién 
poderoso impulso en aquella actil'idad investigadora y colo­
mzadora de Espafia, iniciada ya por el inmortal Colón al des­
cubrir un mundo oculto como dice Humboldt, millares de 
m1os. 

Suceso único en la hislo1·ia de los pueblos y gloria excelsa 
para la nación cspailola. 
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(uanhtemoc 
Cnpmsculo dd imperio Azteca 

Año 1523 

:u 

:\tuerto ~loctczuma S,·gundo, en la terrible noche del pri­
mero de Juilo de 1520 de tan lúgubre memoria para los az­
tecas, no menos que para los españoles, ocupó el trono Cuitla­
h\J.atzm, hermano de aquel infortunado monarca y que alen­
tado por el esphitu de pat1iotismo, intentó poner dique á la 
conquista preparando la capital para la defensa. 

Este príncipe después de la alianza de Cortés con Tiaxcala, 
del triunfo en Cholula y de la instalación en Tezcuco del cau­
dillo conquistador, había emitido su opinión en el consejo, 
para que los invasores fueran batidos en campo raso y que 
bajo ningún concepto, se debía permitir llegasen á ·entrar en 
la capital 

Moctezuma, era de contrario parecer y estaba de 1cuerdo 
con el de Cacama, que pretendía, acoger á Cortés sin demos­
trar temor por su llegada. 

•-Quieran los dioses, señor- elijo Cuitlahuatzin,-que no 
metáis en vuestra casa quien os eche de ella y os quite el 
reino, y que cuando busquéis remedio, no lo halléis., 

Foco después, el bravo mejicano preso con l\foctezuma, por 
Cortés, y libre por haberle delegado el monarca para ord&­
nar se surtieran de nuevo víveres ,á los españoles, acaudillQ 
á los defensores de la patria, siendo el principal factor con­
tra los invasores europeos, en la histórica Noche triste, y ya pro-
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clamado emperador, abrigó el lcrnntado propósito de s')lrnr 
la independencia del imperio. La muerte prematura paralizó 
los nobles planes y puso el cetro en las manos de Cuanhtemoc, 
el heroico y noble descendiente de Almitzolzin y último vás­
tago de los llallelolcas. 

Su nombre, coronado con la aureola de la gloria, estará 
esculpido perdurablemente, en el corazón de los mejicanos y 
en el santuario de los inmortales. 

Fué el primero, el más culminante de los patriotas: insig, 
ne en el trono y más mm en el infortunio: prudente, digno ~· 
grande hasta en el camino del suplicio: intrépido y valeroso : 
fuerte par2 el sufrimiento, en el desastroso camino de llibuc,. 
ras ) fig'LU·a' é¡uc• sobresale gigantesca en la lucha cont.ro 
260.000 hombres, y en la tenaz resistencia durante el asedio de 
Tcnochtitlán. 

Cuanhtemoc, había demostrado desde muy jol'en sus ener­
gías. sns rectos principios y el indomable arrojo que en hre\"e 
había de poner á prueba. Al ceI1ir la corona de la gloria b" 
del martirio, tenia veinticinco años, y si su ,·ida había de sc•r 
<;orla, fué rica en heroísmos y en desventuras. 

Era de arrogante presencia: los ojos negros y rasgados; 
la mirada dulce y á la l'CZ enérgica; su cutis moreno pá­
lido, no bronceado y el l•argo sual'e cabello negro que hasl.al 
los hombros caía, formaba hermoso marco al semblante ju­
venil, noble y franco. 

Su coronación fué manantial de risue11as esperanzas y du­
rante los élías de júbilo y fiestas, ol\"idó aquel pueblo, que 
el poderoso enemigo se adelantaba para medir sus fuerzas 
con el nlle\"O soberano y para emprender lucha sin cuartel. 

Prestan mayor brillo al heroísmo de Cuanhtemoc las cir­
cunstancias singulares en que se encontraba. !\'o era el cau­
dillo c¡uc abriga la esperanza de socorro. No era el valient~ 
que suc11a con la inmortalidad. No era el soberano que ve 
su juez en la historia. 

Los que debieron ser sus naturales aliados, eran enemigos 
y prestaban sus fuerzas al invasor, unos por antiguos resen­
timientos, otros por humillar al Imperio y muchos porque in­
dependientes antes, liabían sido sometidos por reyes aztecas 
y veían sal vado ras las tropas de Cortés. 
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Todo acusaba desventaja para el arrojado monarca y todo 
,ID lll'l'Olllró con esfuerzo llllpl'elll01 sin que fuviera el aliento 
• la posteridad, la Clllal le neprfan los cooqoistadores: tam­
~ había de ser ooosignada su abnegación en monumen­
tos de granito, Di en misteriosa indescifrable alegoría: Sil pu& 
blo esclavo, sólo en el corazón ._ardarfa su rec11erdo. 

Cuanhtemoc, tiene más alto relieve, por esa soledad, por 
ese aislamiento en que ae encontró. Sus lenochcas .lieles le 
ll80llndaron, y ese postrero emperador azteca, ili fiaCjllflÓ 11n 
lllltantt1t Di decayó de su altiva dignidad. 

e.As[ qnereis que sea, guardad mncho el maíz y baatimen­
iol que tenemos y muramos lodos peleando y desde aqllf en 
adelante, ninguno sea osado á demandarme J)lllCeS, sino yo le 

taré. (1) 

Tales frases dichas á ll1 pueblo, 1110n un retrato de c11erpo 
.eatero. 

JlffllOf"able ikfe,ua, as[ i:aliJica el historiador Bandellier, la 
f119 sostuvieron los mejicanos contra un ejército de 200,000 
Jtomhres, darante setenta y cinco días; cno tiene igual• afta. 
ele el mismo erwlito escritor. 

Ni por IUD momento abri~ vacilación, Di temor; su deber 
le seftaló el camino y aun tal vez sin esperania de COllSelf1U1 
el triunfo. sólo pensó en prepararse para la defensa, para ata­
ar á la vez ál suiro enemigos y disputarles palmo á palmo, 
aquel suelo tan qoerido de la patriL 

Hizo fabricar armas, entre iéstas WJU lanzas destinadas 
contra la caballería y sin punto de sosiego se irguió formida,­
hle, glorioso, ante los conquistadores. 

Habilisimo capitán, atendió á ouanto pudiera contrarres­
tar los ataques. 

Mejoró las fortificaciones, alentando á los snyos y dando 
ejemplo con su incansable .actividad. Por s11 parte Hernán 
Cortés, hacia preparativos formidables para el sitio de la ca­
pital deseoso de renllirla en breve plazo y de tomar vengan­
a de aquella funesta noche triste, de aqudla salida de lUxico 
lall desastrosa para ros espatl.oles. Los 11axcaltecas, los Tlaxco­
cales, los Xochimilcos y otros a'IIXiliares indigenas, servian 4 

(1) Berna! Dlaz. 

México. Tomo 1.-3 
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Cortés y le prestaban poderoso auxilio para la destrucción 
de México. En su mayoría aquellos pueblos, eran tributarios 
del Imperio por la fuerza y el terror, pero anhelaban, acecha­
ban la ocasión de vengarse. A semejanza de los t\.rabes en 
España, su desunión fué el arma más poderosa y el auxiliar 
ntás propicio para Cortés. 

El caudillo azteca, intentó oponer fuerza á la fuerza, y con 
energías y vigor dignas del triunfo, forlificó calles y plazas, 
abasteció la ciudad con víveres y abandonado por muchos 
de aquellos que debían engrosar las filas de su c;(r;cito, ~e 
entregó á la defensa resuelto á vencer ó á morir, siendo un 
ejemplo admirable y hermoso de arrojo temerario y de patrio­
tismo singular. 

Asombra é Inspira respetuosa admiración la actitud de Cuan­
htemoc. Aquellos hombres blancos vestidos de acero, con ar­
mas desconocidas, con caballos _que inspiraban singular te­
rror á los indígenas, no le arredraban al monarca, ni lo nu­
meroso del ejército de doscientos mil hombres, ni el ver á 
la tiudad cercada por todas partes: no se abatió cuando los 
trece bergantines construidos en tierra firme, surcaron las aguas 
del lago de Texcoco, demostración del ingenio de Cortés y 
de la inquebrantable voluntad para dar cima á la atrevida 
empresa. 

Era imposible para Cuanhtemoc, abrigar esperanzas de \~c­
toria, pero sn patriotismo y su deber, le imponían la resis­
tencia y la muerte. 

El ejército sitiador vivía en continua alarma, pues rle no­
che y de día, estaba expuesto á los ataques de los sitiados, 
y ésto~ en la oscuridad de Ja noche recibían frugal es víve­
res Cfll€1 aumentaba11 loo elementos para el sustento de la¡ 
plaza. El emperador azteca, era de esos hombres que ante 
el peligro adquieren altura extraordinaria como aconteció en 
el ataque general dado por Cortés ,el domingo 9 de Julio de 
1521; e¡l joven: hiéroe defensor de las libertades patrias isc 
cubrió de gloria; en aquellas calles sembradas de ,~dáveres, 
empapada:; en sangre, se batía como un león, siendo el pri­
mero entre los suyos en acudir á los sitios donde el combate 
era más recio. 

Llegó Cortés á la plaza principal y aquellos tenochcas los 
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primeros soldados qne defendían la independencia america­
na, se refugiaron en un teocalli y arrojados de él por los ven­
cedores, reconcentraron sus fuerzas, volvieron á recobrar el 
templo y cargando sobre los enemigos persigtúéndolos sin tre­
gua, les hicieron abandonar la ciudad apoderándose de un 
cañón que había diezmado sus filas; retrocedieron los espa­
fioles y si blien1 los aztecas, fueron victoriosos, no por eso 
se <lió término á la jornada de aquel día memorable; al ga­
lope de los caballos penetraron dos jinetes en la cindad, ha­
ciendo retroceder á los vencedores con la idea dt• que toda 
la caballería española caía sobre ellos; el combate se gene­
ralizó con más vigor que minca y el terreno perdido fué re­
conquistado, no sin alardes de un valor indómito por parte 
de Cuanhtemoc y de sus leales méxicas; en la gran pirámi­
de del Teocalli se batían los sacerdotes con denuedo, pero los 
tlaxcalteca!l y los conquistadores escalaron las gradas y pa­
saron á cuchillo á los bravos defensores. 

Todo el día se prolongó el combate; multitud de <·anoas 
repletas de combatientes invadieron los canales: eran los ba­
tallones de los Cuacuachiris que apoyados por los de la pla­
za, dieron una carga á los españoles, y Cortés, ordenó la re-­
tirada mientras que los esforzados defensores de la ciudad, 
disparaban flechas, piedras y saetas desde las azoteas sobre 
los sitiadores. Es indescriptible el tesón con que en los días 
sucesivos se repitieron los asaltos y la defensa denodada. 

Cortés, hizo rellenar los fosos, cegar los canales de la sun­
tuosa Venecia americana, y como Cuanhtemoc no desfallecía 
y todos los suyos esperaban el triunfo ó la muerte, resolvió la 
destrucción de la capital y el fuego y la devastación comen­
zaron su obra; allí en el hermoso lago de Tezcuco se habían 
dado los primeros pasos para el asedio: en el centro se des­
tacaba un alto y escarpado cerro cuya cima estaba cubierta 
de indios preparados para la pelea y al fondear Cortés, muy¡ 
cerca de aquel sitio, cayó sobre él una lluvia de flechas; no 
era posible surcar el lago ínterin los indígenas ocuparan el 
alto peñón y muy en breve escaló el conquistador la fragosa 
pendiente, se ,apoderó de la plataforma y pasó á cuchillo fi. 
sus enemígos. Quinientos acallis acudieron al socorro del ce,. 

tTo, pero Corlés, se reembarcó, aguardó á la flotilla y los 
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heróicos indios que la tripulaban encontraron tumba en el 
fondo de las aguas. No desde11aba Cortés el valor de aque­
llos cuyo patriotismo les daha energía para la lucha deses­
perada; no se le ocultaba tampoco que el temerario soberano 
Azteca estaba resuelto á alcanzar la victoria ó á perecer en 
la· lucha siéndole doblemente penoso que entre aquellos in­
vasores ~eleasen multitud de tribus en contra de la patria_ 
y que fueran las más encarnizadas en la contieu?a; i cuánta 
amargura, ¡ cuán grande el dolor que desgarraria su cora­
zón viendo próxima la pérdida de Anahuac, cuya causa trru­
cionaban sus propios hijos. Cuanhtemoc y los suyos defen­
dían palme á palmo las últimas trincheras del imperio Azte­
ca; era el choque de dos empeños inquebran~ables; era el 
combate sin cuartel entre dos razas; era la trag1ca epopeya 
de los más remotos tiempos de la antigüedad. Verdaderamen­
te era tan grandioso: el espectáculo como sublime Y si se 
mira en Cortés, la fuerza de voluntad y el valor indomable Y 
la hábil dirección para triunfru·, en Cuanhtemoc, se respeta, 
se admira, se 1fode tributo á su arrojo y patriotismo, al sa­
crificio de su personalidad en el altar de la patria. 

Los aztecas, fueron victoriosos en varios encuentros sor­
prendiendo á los gueiTeros castellanos por la hábil dirección 
de la defensa de la cual Cuanhtemoc, ,era el caudillo. Ardieron 
los templos; se hundieron las casas; los cadáveres cubría~ 
las calles: los víveres escaseaban; el hambre y la peste rei­
naban en la ciudad. Flotó la bandera blanca en los bergantines 
y Cortés, hizo proposiciones de paz. Cuauhtemoc, digno, al­
tivo, sereno contestó: «Todos moriremos antes que entregarnos., 

Tenochtitlán, fué la Numancia del Nuevo Mundo, y sus 
heróicos defensores se hicieron inmortales entre aquel montón 
de escombros. La colosal figura de Cuauhtemoc, alcanzó ma­
yor excelsitud que la de Cortés, y el esforzado g,1errero az­
teca nada menguaba al lado del caudillo castellano, teniendo 
además la doble aureola de defender la libertad de su rnelo 
patrio y de mandar á los denodados mejicanos. La heroicidad 
de Cuanhtemoc, llegó á lo suDlime y muy justo es el tributo 
que hoy rinden á su memoria los hijos de Anahuac. Indiferente 
tal vez en apariencia vió Cuanht~oc, arder 1os palacios de 
Axayacatl, asombro de los conquistadores por su extensión é 
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inmensa riqueza, las casas de recreo. los suntuosos edificios, 
las magnificencias que encerrabau las regias moradas, todo 
c11 fin, lo que se hundía y desmoronaba con el imperio Azte­
ca, pero aun Cuauhtemoc se erguía sobre los escombros. Pe­
ligrosa fué la emboscada ei1 la cual cayeron Hernán Cortés 
y los suyos, preparada hábilmente por los tenohcas ,1ue ya 
combatían con la loc\1ra de la desesperación; por todas par­
tes resonaba la gran tambora (1 del templo de Tlatclolco y al 
siniestro son del caracol de Cuauhtcmoc, acudían los méxicas 
para batirse como leones; allí cargaron sobre los españoles 
luchando cuerpo á cuerpo con sin par denuedo y rodeando á 
Cortés, se ,apoderaron de él al grito de ¡ 1Ia!inchc ! ¡ i\lalinche !, 
nombre dado por los indios á i\Iarina, la amada é intérprete 
de Cortés. 

El fanatismo salvó al campeón de la conquista, pues de­
seando presentarlo como trofeo al Emperador y conducirlo 
más tarde al templo para sacrificarlo, dieron tiempo á que 
los castellanos acudieran en socorro de su caudillo. Todos los 
indígenas aliados y soldados expedicionarios, corrieron á sal­
varlo Y tras ntda lucha lograron que sus enemigos abando­
naran la presa, no sin que Ja halaJ!a continuara más encar­
nizada que nunca; muchos fueron los prisioneros espal1oles 
sacrificados en los templos en honor de los dioses. Los az­
tecas obtuvieron una gran victoria, la cual, fué como una 
tregua durante algunos días. 

No era hombre Cortés qne desmayara por lo terrible de 
la pelea, ni por la derrota, y con nuevo ahinco y firmeza se 
reorganizó para combatir á pesar de que los triunfos obteni­
dos poi· los aztecas, habían causado la deserción de nlgunos 
de los aliados. 

U na vez más hizo Cortés proposiciones de paz; una ve¡¡: 

más fuero1~ rechazadas, _ pues Cuauhtemoc en eJ consejo de 
notables, hizo ver el Inste estado de la población, manifes-

{l) Este instrumento rendía un sonido aterrador. El gran sacerdo:e, to~ 
caba la tambora _sólo en momentos supremos y era imponente por su significado 
pues daba la senal de alarma al pueblo y era decirle ; vencer ó · 

. Los españoles, á · pesar de su d e!lpreocupación y superioridad, n~º~i: 
d1an _sobreponerse al espanto que producía el sonido atronador que era 
un acicate para las masas, desencadenándola~ como el más temible h 
rarán. u~ 
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tando sin embarlJ) que él por si estaba resuelto á no aceptar 
la rendición. U 11111,nime fu!é el acuerdo de todos Y en ves de 
oontestar á las proposiciones de Cortés, · se arrojaron sobre 
loa campamentos y enardecidos por el caracol de Cnauhte­
moc, intentaron castigar la osadfa de sus enemigos, pero les 
tü adversa la suerte y peleando siempre con la energia que 
les prestaba el espectácUlo de las casas incendiadas, . de los 
édlftcios que se hundlan bajo sus pies, y de los gemidos ~e 
Mili hijos y mujerm, entemlllas entre los _ellCOlllbros, ~n~­
miaron con infatigable peneverancia, aun cuando la 1B1ser1a 
.-a espantosa, DO faltando ni1los y sua madres, que se pre­
aentaral'. en el campo espatl.ol para DO caer e:úni"!""' IP.ll las 
calles. 

Las trincheras estalian invadidas por los espaftoles Y el 
eaudUlo de la conquista, vela segura la rendición de la ciu­
dad. No era posible sostenerse m6s y el bravo Cuauhtemoc 
pensó en la huida tal vez para rehacer sus huestes y atacar 
li los invaaores. La baWla era general y el monarca intentó 
atravesar el lago en una rapidlsima piragua: ya babia ga­
nado mucho terreno cuando el capiltn Holguln que manda­
ba uno de los bergantj.nes se fijó en la embarcación gue ha,, 
cfa fuerza de remos Y' ppr- el lujo de los ropajes Y por su· 
anpello en ganar la oriila opUesta, sospechó que en el ~¡ 
debla encontrarse Cuanhtemoc con su _familia y ficilmente dió 
caza á la pi~ ,y le; ~ ;FJ. soberano azteca se puso 
en pie y con la 'di/guida" pnipl.a de su cartclér Y delsu rango 
dijo: , No tiren: soy el emperador de México y de esta tierra, 
y te ruego no toques á mi mujer ni á mis hijos ni á ningu­
na cosa de lo que aqul traigo, sino que me tomes á mi Y me 
lleves l Malinche.• 

No bien se encontró el desventurado monarca en presencia 
de Cortés, le dijo: ,Sellor Malincha, he cumplido con lo que 
estaba obligado en defensa de mi ciudad y de mis vasallos, 
no puedo más y pues ve19> por fuerza y preso ante tu p«r­
lC>Da y poder, haz de ml lo que te plazca: toma Juego este 
puAal, mátame con él,• dijo poniendo la mano en la daga que · 
Cort'és llevaba al cinto. 

El conquistador de ,México contestó con toda la hidalgula 
que le caracterizaba, tratando de dulcificar en parte, la te-
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atie sitlladón .de Cuauhlemoc, de la reina y de los nobles 
.pte les acompáftalian. 

Tenochtitlan, halú lftlCUmbido despu& de UD sitio de S&­

télita Y clnco dfas. El h«oe legendario, el patriota sublime, 
el último emperador :Azteca, lué más heroico aun en el tor­
mento 4'11ndo se ihte!ltó ohiigarle á declarar donde estaban 
ocultos los tesoros; jilmáis rayó tan alto en su digna o.Jtivez: 
su rostro permaneció sereno mientras le quemaban los pies 
J las manos; á su lado aaolliado por el dolor estaba el se11o11 
de naco~ que imploraba gracia de su rey con la mirada 
Y Cuanhtemoc, mirándole severamente le dijo: c¿Estoy vo en 
~ deleite ó bafto b El noole azteca, ae resignó y tué vio­
tima en el tormento. 

Prisionero, triste y ahmmado por el infortunio, vegetó el 
l'llú insigne de los mejicaMB deade el 13 de agosto de 1521 
día de la toma de la du&d, hasta 1525 cuando ya h~ 
niduddo ' pavesas el rico Imperio azteca 

Ouanhtemoc, el rey de Tacuba y otros nobles acompalla.­
ron. á Cortes, _en l!,qllel peligroso viaje á Hibueras, cuajado 
de mmensas dificultades porque mal avenidos los indios con 
la nueva f~ del im~o, habianse sublevado en varios pn&­
Jllos aostemendo sangnentos y encamizados combates. No se 
le oeu.ltabll á Cortés, que el cautivo era adversario temible 
por su valor, por su prestigio, qne no habfa decaldo y por 
el respeto Y entusiasta admiración que por él teman sus va­
eallos; era más grande Y poderoso en poder del conquistador 
IIIJ.8 e? el trono_ ó en la batalla: adem4s la grandiosa idea m: 
Ndim1r su pabia y de devolverle su independencia, no podia 
ser extrafta para el alma generosa y el esforzado corazón del 
emperador. 

Cien soldados de infanteria espaAola, ciento de cahalleria 
Y algunos más agregados con tres mil indios auxiliares for­
maban el núcleo del ejércilD, y estos últimos con su :.Vpóa 
blanco de tela de Maguey, su cabeza adornada con plumas, 
hablan de formar singular contraste con las cotas de algo­
diSn, las corazas de oro y plata, las capas de plumas ó de al­
aodón s~adas como ,de rico aljofar por menudas conchas 
de puriSJmo nácar. ¡ Singular relieve debía tener el cuadro 
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en aquella amalgama de escudos de bronce ó piel de coco­
drilo, y las lanzas, las hondas y las ma;zas. 

El ardiente sol mejicano había bronceado los semblantes 
de lo~ conquistadores y algunos de marcial apostura, de no­
ble porte, de típica belleza, resaltaban en el ,1sloso cuadro del 
ejército, participando de las marchas fatigosas y de los pe­
ligros de aquel viaje, el auste1,:i franciscano Fray Juan de 
Teca, y el docto mercenario Fray Juan de Varillas. 

Verdaderamente, parecería fabuloso aquel trayecto por bos­
ques nunca hollados, teniendo que cn1zar torrentosos ríos so­
bre los cuales los indígenas sumisos á las órdenes de Cuauh­
temoc, tendían puentes, internándose por desfiladeros y sen­
das para guiar los pasos de los expedicionarios. Al cruzar el 
río de Chilapa, fué preciso hacer construir balsas y ya ven­
cido el paso, continuó el ejército su camino entre ciénagas en 
donde los caballos iban metidos en el lodo hasta las rodillas 
y á veces hasta el pecho; a<ruel viaje, es una de las página¡j 
más hermosas en la vida de Cortés, por lo atrevido y peli­
grosu. 

Cuanhlemoc, era el más intrépido alentando á los indios con 
su ejemplo sin quejarse del cansancio ni de las dificultades: 
con el vigoroso temple y la resistencia de granito <rae había 
adquirido en su triste condición de prisionero. 

¿Fué cierta la conspiración fraguada en Izancanac? ¿Fné 
el rey quien intentó realizar la idea? Reducidos á prisión el 
monarca, el rey de Tabuca y varios nobles, nada negaron en 
sus declaraciones. El soberano fué condenado á mllerte así 
como el seüor de Tacuba. El valeroso espíritu del emperador 
no decayó ni por un momento y al llegar al sitio de la eje­
cución dijo con voz firme: «Bien sabía yo capitán Malinche, 
que este era el fin ir ffU€>. me destinabas, ya que no me OJi 
la muerte por mi propia mano cuando te apoderaste de la. 
capital. Dios te lo demande, cuando comparezcas delante de 
su recto tribunal.• 

Ambo~ príncipes fueron colgados de las robustas ramas 
de uu centenario ceibo. El mártir de la independencia de 
Anabuac, entró de lleno en el templo de la inmortalidad; la 
gran figura de la historia de ~léxico, sobresale hoy con todo 

MllXICO Y SUS GOBERNANTES 41 

su prestigio Y majestad. El Imperio quedó sometido al con­
qmstador y la noble raza azteca dominada Y sierva 

Algunas crónicas set1alan la ejecución de. Cuanht~moc en 
el. carnaval de 1525, pero Herrera afirma, que fué en' los 
prmc1pws de la cuaresma. 

Ouauhtemoc, guen·ero nobilísimo y mártir glorioso cierra 
con broche de incalculable valor, la serie de los emp:radores 
aztecas, l':gando á la posteridad un nombre inmortal y un 
recuerdo imperecedero. 


